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CINE 

(lA MADRASnUb, PEUCIHA 
MEUCANfl. Y (EXORCISMO} 

Protagoniza la primera Amparo Rivelles, que se apartó 
de nuestras pantallas y escenarios hace quince años. La 
segunda, mediocre imitación de "El exorcista", está 
realizada por Juan Bcsch, con guión de Jacinto Molina. 

T O cierto es que no se 
^ ofrecen en las pantallas 
sino raramente películas me­
jicanas. Hubo un tiempo que 
no ocurría lo mismo y nos 
llegaban en abundancia las 
folklóricas, las cómicas y las 
dramáticas. Eran los días del 
apogeo de «Cantinflas» y Jor­
ge Negrete y cuando María 
Félix, contratada por Cesáreo 
González, había tomado casi 

carta de naturaleza en nues­
tros estudios. 

Por eso, acaso, hemos fija­
do más nuestra atención en 
«La madrastra» (1), que, por 
añEididura, nos ofrecía el in­
cuestionable aliciente de su 
actriz protagonista, Amparo 
Rivelles, que se nos muestra 
en la plenitud de su madurez 
artística y en la de su esplén­
dida belleza. 

Amparo Rivelles es el gran aliciente del filme «La madrastra». 

los fallos del Certamen mala­
gueño del 75, que dieron co­
mo ganadores, por este or­
den, a Antonia Barragán, de 
Almonte (Huelva], con sólo 
medio punto de ventaja sobre 
el segundo premio, corres­
pondiente al «Perro de Pater 
na», seguidos del ecijano An 
tonio Suárez; de Paco de Má­
laga, del mairenero Calixto 
Sánchez y del calé Jesús He 
redia, también de Ecija, quien 
brindó en su turno una bella 
modalidad de saeta por si­
guí riyas y exhumó otra de 
noble antigüedad, belleza y 
melodía dórica. Figuras como 
la de Diego Clavel, la guapa 
y sevillana María José Carmo-
na. Niño de Bonela y Morenito 
de Córdoba, fueron los ac­
césits. 

En aficionados, Arigelita 
Iruela, de Sevilla, quedó en 
primer término, seguida de 
Carbonero de Cártama (Má­
laga), y de los maireneros 

La saeta, una oración cantada. 

Manuel García Jiménez (se­
gundo premio) y Juan Manuel 
Castro, obteniendo sendos 
accésits otros cuatro concur­
santes. 

Un año más, el amor de 
Málaga por esta especial ma­
nifestación que florece sólo 
unos días, la saeta, ha cobra­
do cuerpo y rigor en su afa­
mado Certamen, que aspira a 
convertirse en Nacional y lo 
logrará, con todos los mere­
cimientos, a poco que se lo 
proponga con un punto más 
de decisión. Prensa, TV. y Ra­
dio han prestado la mayor 
atención al Concurso, al cual 
se ha añadido en el «Mallorca 
Ceinter», de Torremolinos, un 
segundo certamen, destinado 
exclusivamente a aficionados. 
Por otra parte, el flamencó-
logo y director de la Peña 
Flamenco malagueña «Juan 
Breva», José Luque Navajas, 
se dispone a ultimar un ciclo 
de conferencias sobre temas 
del cante y que tendrá lugar 
el próximo mes... 

Así, pues, «'Málaga cantao-
ra», pese a trajines intema­
cionalistas, Costa del Sol, 
architurismos y ajetreos y 
problemas de todo orden, si­
gue mereciendo el epíteto que 
Manuel Machado le destinara. 

Amparo Rivelles se apartó 
de nuestro cine y nuestros 
escenarios teatrales h a c e 
unos quince años y se tras­
ladó a Méjico, donde, desde 
entonces, no ha dejado de 
trabajar, de afinar su talen­
to y perfeccionar su arte. To­
do esto se nos ocurre con­
templando su actuación en 
esta película hecha a su me­
dida y puede ser —nos atre­
veríamos a afirmarlo— escri­
ta pensando en ella. 

Es un guión él que segui­
mos con no pocos conven­
cionalismos y artificios de 
melodrama, pero bien mane­
jados en virtud de los efec­
tos que se pretenden conse­
guir y, muy especialmente, 
con miras al lucimiento de la 
protagonista, a la expansión 
de las muy diversas facetas 
de su personalidad. El argu­
mento es un enredo y un en­
redo —lo hemos señalado— 
melodramático. Un viudo ven­
cido ya por la tuberculosis 
se casa con una mujer, Mer­
cedes —en el papel, Amparo 
Rivelles—, de una casa de 
las llamadas de «mala nota». 
Su desencadenado erotismo 
sólo se ve satisfecho en ella. 
Y este hombre tiene un hijo. 
El odio, al principio; la ape­
tencia de la madrastra, luego, 
son elementos que se inte­
gran en la acción. Muere el 
marido, el hijo parte hacia un 
colegio. Y aparece otro per­
sonaje, un ingeniero que la 
madrastra quiere para sí y 
que no logra porque es un ho­
mosexual. La revelación se 
la hará el hijastro, recreán­
dose en ella y mostrando, a 
su vez, su mutación. 

Todo esto parece archicon-

tado en novelas, piezas tea­
trales y películas y más pe­
lículas muchas veces antes. 
No hay, en verdad, novedad 
argumental alguna y tampo­
co, cabría decir, en e! des­
arrollo. Sin embargo, el vete­
rano Roberto Gavaidón ha sa­
bido sostener con habilidad 
el relato en imágenes y apo­
derarse de la atención de los 
espectadores. 

Mas, insistamos, el princi­
pal aliciente, el gran alicien­
te, es Amparo Rivelles. Junto 
a ella un cuadro de buenos 
intérpretes: Ismael M e r l o , 
Ramiro Oliveros y John Moul-
der Brown. Vemos a la mag­
nífica Milagros Leal, la in­
olvidable recientemente falle­
cida. 

LA MODA DE 
LC MALÉFICO 

«Exorcismo» (2) es una pe­
lícula española escrita por 
Jacinto Mplina y Juan Bosch 
y realizada por el segundo. 
Molina es aficionado a los te­
mas de horror. Recordemos 
sus excesos en «El retorno 
de Walpurgis». Llega «Exor­
cismo», como han ido llegan­
do unas cuantas películas 
más de la racha de lo malé­
fico, lo demoníaco, antes de 
«El exorcista». Y hemos de 
larnentar —^también lo ha in­
dicado alguien, si no nos 
equivocamos— que es un? 
lástima ese adelantarse de 
las imitaciones a la película 
que ha dado lugar a ellas. 

Se recrean guionistas y 
realizador en la ambientación 
de «Exorcismo», al extremo 
que nos parece que queda po-
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